
POLÍTICO INFAME

Es, para qué complicarnos,
lo que la gente llama: una mala persona.
Un ser vengativo, mezquino y represor,
amargado de sectarismo y bilis rancia,
frustrado por no poder ejercer en la paz
lo que en la guerra sería su amado oficio,
el trabajo para el que de verdad nació:
ser jefe de un pelotón de fusilamiento.
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